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Querido hermano: 
 
El tiempo ha pasado muy rápido. Sin darnos cuenta 

vamos terminando el año 2013, continuamos nuestro caminar. 
Es necesario hablar de esperanza, no solo porque estamos en 
Adviento y se acerca la Navidad. Cuando todo a nuestro alre-
dedor parece que ha perdido sentido, y nuestro mundo se nos 
está derrumbando como un castillo de naipes en medio de una 
crisis que está sumiendo en el sufrimiento a tanto seres huma-
nos, a tantas familias que les falta lo más elemental para vivir, 
a tantos hogares privados de sus viviendas y condenados a 
vivir en la calle, puede parecer un contrasentido hablar de es-
peranza. No tengamos miedo. Dios está a nuestro lado. Hemos 
de dejarlo entrar, hemos de abrirnos al Amor que se nos brin-
da, abrirle nuestro corazón, dejarle actuar en nosotros, para 
que Él nos transforme en hombres nuevos, en hombres de 
esperanza, capaces de dar testimonio de Amor en nuestro 
mundo. 

 
No permitamos que María y José tengan que pasar 

de largo, porque no encuentren un lugar en nuestro corazón. 
Sabemos que no necesitan lujos ni grandes comodidades, pero 
sí una vida que se encuentre cercana a Dios. Cada uno verá lo 
que tiene que limpiar, para que la Luz de Belén llegue hasta el 
fondo de nuestra vida, y de la de otros muchos que están a 
nuestro alrededor, a los que podemos anunciarles con gozo, 
como hicieron los pastores, que ha nacido el Salvador, el único 
que nos puede salvar a todos los hombres y mujeres de todos 
los tiempos. No perdamos esta oportunidad de encuentro con 
el niño-Dios. 

 
Que María siga guiando nuestros pasos. 

Car ta  P r eces  

 Por el Papa, los obispos, sacerdotes y 
religiosos, para que con su palabra y su vida 
allanen los caminos que nos conducen a 
Cristo. Roguemos al Señor. 
 

 Por todas las comunidades cristianas, 
para que alegres en la fe y la esperanza, sean 
portadoras de la verdadera luz de Cristo que 
quiere iluminar el camino de la vida de cada 
ser humano. Roguemos al Señor. 
 

 Por todos aquellos que viven en la 
oscuridad, la depresión, sin ilusiones y no 
encuentran sentido a sus vidas, para que en-
cuentren en Cristo la verdadera alegría del 
corazón y el sentido a su existencia. Rogue-
mos al Señor. 
 

 Por todos aquellos que sueñan y tra-
bajan por un mundo mejor, para que anima-
dos por el Espíritu del Señor continúen ali-
viando a los que sufren y sanando los cora-
zones desgarrados. Roguemos al Señor. 
 

 Por todos nosotros, para que no per-
damos nunca la alegría de este encuentro 
personal y comunitario con el Señor, que 
viene cada día a ofrecernos su salvación. Ro-
guemos al Señor. 



 

PREPARAR LA NAVIDAD 
En este tiempo es muy característico pensar: ¿cómo vamos a celebrar la Noche Buena y el día 
de Navidad? ¿Con quién vamos a disfrutar estas fiestas? ¿Qué vamos a regalar? Pero todo es-
te ajetreo no tiene sentido si no consideramos que Cristo es el festejado a quien tenemos que 
acompañar y agasajar en este día. Cristo quiere que le demos lo más preciado que tenemos: 
nuestra propia vida. El período de Adviento nos sirve para preparar ese regalo que Jesús quie-
re. El Adviento es un tiempo para tomar conciencia de lo que vamos a celebrar y de prepara-
ción espiritual. 
Durante el Adviento los cristianos renuevan el deseo de recibir a Cristo por medio de la oración, 
la generosidad y la caridad con los que nos rodean, es decir, renovarnos para recibir a Jesús. 
Al igual que se prepara la casa para recibir a un invitado muy especial y celebrar su estancia 
con nosotros, durante los cuatro domingos que anteceden a la fiesta de Navidad, nos prepara-
mos para recibir a Cristo y celebrar con Él su presencia entre nosotros. 

Te xtos  Vocac iona les -M is ione r os  Ca lenda r io  
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1-5 

 

5-8 
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10-15 

 

11 

 

15-16 

 

18-19 

25 

29 

 

 
 

Semana Vocacional en Elda 
 
 

 

Semana Vocacional en Puertollano 
 
 

JOMI de la familia claretiana en Barce-
lona 
 
 

Solemnidad de la Inmaculada Concep-
ción de María 
 

 

Semana Vocacional en Madrid-El Es-
pino 
 
 
 

Comercio Justo en el Colegio Ciudad 
de Roma-Madrid 
 
 

Primera reunión Delegación PROCLA-
DE-París 
 
 

Taller Campaña de Africa de REDES 
 
Solemnidad de la Natividad del Señor 
 
 
 

 

Fiesta de la Sagrada Familia 

(motivos para orar) 
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Gotas de Vida para Filipinas 
Teofisto Suan se sienta solo en una carretera fangosa en Daan-
bantayan en el norte de la provincia de Cebu. Cuatro días des-
pués de que el super tifón Haiyan, o Yolanda, arrasara las islas 
de Visayas en el centro del país, la situación seguía caótica. "No 
sé qué hacer, decía el campesino Teofisto. Mi esposa está enfer-
ma y mis cuatro hijos tienen hambre". 
Los Claretianos tenemos una comunidad en la ciudad de Ormoc en la isla de Leyte: el noviciado 
internacional para varios países de Asia. También han sufrido los efectos del tifón y todos los 
tejados de los edificios han sido destruidos. Lograron refugiarse junto con las familias vecinas en 
el primer piso del edificio de formación. Ahora están dedicados junto con los novicios a ayudar a 
las familias de los cinco barrios que están bajo nuestro cuidado pastoral. 
Desde PROCLADE hemos abierto una Campaña de Emergencia: la generosidad de todos se 
está convirtiendo en un gran caudal de vida que ya está empezando a llegar a Filipinas. 


